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        El pecado del silencio cuando se debe protestar  


        convierte a los hombres en cobardes. 
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        SUNT LACRIMAE RERUM 


         


        Qué ha sido de tu hermano, de tu hermana, imágenes tuyas, sangre tuya, tus iguales en estirpe. Qué has hecho de tus hijos, de tus hijas, de tu linaje y tu herencia. 


         


        Qué has hecho de ti, disfrazando la existencia para no ver su desamparo, narcotizándola para no sentir su crueldad, embruteciéndola para no reconocer el fracaso del mundo. Te has desprendido de la familia humana como un fragmento aborrecido que no encuentra dónde asirse. Un fragmento de contradicciones y dilemas; así, así eres tú. 


         


        Qué haces anegándote en anhelos que jamás serán colmados, confundiendo la justicia con la recompensa que crees merecer; la injusticia, con tu resentimiento; suplantando el dolor de vivir por el ansia de lo que no posees, encerrándote en el rencor por lo que no consigues. Pretendes hacer coincidir lo que encuentras con lo que buscas. Pero ignoras lo que buscas. 


         


        Desconoces que todo cuanto llamas tuyo ha sido arrebatado a otros, pues ves tus manos limpias. Han sido los demás, dices. Han sido los demás los asesinos, los salteadores, los que han violentado la inocencia, dices. Te has ocultado las huellas de su depredación y no sabes nada 


         


        de lo que han hecho, dices. Tus ojos no conocen las lágrimas de los humillados, los olvidados y los desposeídos. El asesino y la víctima son los demás, dices, y tú te crees a salvo. Pero tu ignorancia es tu crimen. 


         


        Sin embargo, si un destello de conciencia se instalara en ti, pudiera suceder que el sufrimiento fuera revelado y, como la noche, se desplegaran el espanto y el terror. El terror de ser de la misma sustancia del que mata y del que muere. El espanto de identificarte con la angustia de los demás, con los crímenes de los demás, con la indigencia y la vergüenza de todos. Saberte en el todo. 


         


        Qué ha sido de mi hermano, de mi hermana, imágenes mías, sangre mía, mis iguales en estirpe. Qué he hecho de mis hijos, de mis hijas, de mi linaje, de mi herencia. Qué ha sido de mí. Qué he hecho de mí. 

      

    
  
    
      

         

        (DES) ORDEN DEL DÍA 


         


        Edificios estallando entre fogonazos y humo; cuerpos estigmatizados; rostros delincuentes; mujeres apuñaladas; jóvenes golpeados hasta morir a la salida de las discotecas; catástrofes, colisiones, naufragios se suceden en una superposición enfurecida. 


         


        ¿Es que es posible elegir lo que se ve? 


         


        Briznas de conciencia se me adentran olfateando; alzan las antenas, extienden los sensores: me escrutan. Prueban a detectar qué siento, qué pienso. Prueban a registrar síntomas de respuesta a esta intrusión. 


         


        Algo se ha movido sutilmente. Algo parpadea imperceptible. Un virus se ha introducido en el sistema. Lo detectan. Lo capturan con voracidad de cetrero. 


         


        Prueban a identificarlo. 


         


        El mandato que lo activa: ¿es el de la compasión, de la rabia o del remordimiento? 


         


        Pero solamente es una minúscula partícula que molesta. Que casi duele. 

      

    
  
    
      

         

        EFECTOS MUY PERSONALES 


         


        En primera fila; detrás de la barrera, presencio el holocausto o la catástrofe. 


         


        Las voces de la tragedia chillan a través de mí; pugnan, se aprietan, se empujan, se inflan como las faldas de los derviches, me sacuden, me recorren, alcanzan mis dedos y los accionan como los guantes de una marioneta. 


         


        Palabras, espacio y caracteres se alinean hormigueando. Palabras hábilmente escogidas para la denuncia o la condolencia. Frases que esperan la señal para teclear su metralla. Es mi deber. 


         


        La voluntad sabe obedecer sin involucrarse. Interviene, corrige, espolea. Incita concertando munición, maniobra y propósito. Contorsionará la memoria, manipulará la semántica y los vínculos; la entrenada sintaxis trazará su servicial diagrama. 


         


        Tras mi parapeto, elaboro imprecaciones y conjuros sobre todo lo malo que acontece. 


         


        Pero, entretanto e imperceptiblemente, se abrirá paso la impostura con sus pasos de fieltro. 


         


        Porque estoy detrás de la barrera protectora de las hipótesis. Una pantalla me aísla de todo contacto, de toda experiencia. 


         


        Mis dedos no pueden separar los labios del dolor para introducir mi mano en el costado ajeno. No puedo sentir cómo la sangre palpita junto a la mía, transfusionándose, transustanciándose, transfigurándose en una única y desquiciante crecida. 


         


        Lo que está frente a mí no es sino la visión virtual de un mundo extraño; y yo no soy sino un clamor más que se une al coro de farsantes. 


         


        O de ingenuos. 

      

    
  
    
      

         

        A PIE DE OBRA 


         


        La indignación está a punto de manifestarse. 


         


        ¿Sobre qué cimientos se asentará la primera piedra? 


         


        ¿Sobre qué verdad se construirá el recinto? 


         


        La verdad envuelta en el reiterativo discurso del dolor, reactivada por la persistencia de las consignas, distorsionada por el afán de escribir; enmarañada entre contradicciones y dilemas. 


         


        ¿Es lícito mirar por los prismáticos? ¿Es lícito acercar obscenamente la lupa? ¿Es lícito entrometerse y desgarrar el sufrimiento para que la poesía se manifieste? ¿Es lícito valerse de él para crear otra cosa distinta de la que es? 


         


        La andanada de interrogantes como maniobra de distracción. Como método para dispersar y confundir. Como una turbulencia a la medida. Como todas las posibles variaciones de una música disonante y atronadora. 


         


        Excusas para desviar trayectorias y revelaciones; para evitar responder, para impedir hacer diana debajo de la línea de flotación. 


         


        Es mejor detenerse en la elección de las palabras que penetrar hasta el subsuelo de la conciencia. 


         


        Los sísmicos embates de la duda me empujan y me aturden; la culpabilidad me señala con su duro anatema como el punzón al hielo. 


         


        Soy una algarabía de contendientes. Una algarabía de nombres surgidos de la ética convenida y la piedad falseada. Un anhelo de autenticidad, de realidad extendida y trascendida que me haga partícipe. Un péndulo. 


         


        Porque en mí no existe otro motivo que el pensar en mi propio pensar. Mi percepción se ha extraviado entre fogonazos deslumbradores, mi conciencia es un fraude de razonamientos donde prevalece mi omnipresente ombligo: sus reclamos sobre el sangriento amanecer de cada día. 

      

    
  
    
      

         

        DECLARACIÓN DE PRINCIPIOS 


         


        Los abajo firmantes nos declaramos poseedores del certificado de idoneidad correspondiente. Estamos capacitados para ocupar el turno del ofendido. 


         


        Los abajo firmantes declaramos que cada escándalo es una piedra bajo el párpado hiriendo nuestros ojos. Exigimos que con todas ellas se erija un muro de lamentaciones en el centro de la ciudad. 


         


        Los abajo firmantes declaramos que cada escándalo es una piedra incrustada en lo más íntimo de nuestras vísceras que debe ser expulsada. No importa la sajadura o la automutilación. No importa el dolor necesario de la cura. Proferiremos quejas, exhumaremos agravios, provocaremos ruidosas mareas que ahoguen nuestros silencios culpables, nuestros pactos implícitos y nos liberen del oprobio. 


         


        Los abajo firmantes declaramos que cada escándalo es una piedra dentro de la bota hiriendo nuestros pies. Exigimos hacer con cada una de ellas un arma arrojadiza; exigimos nuestro derecho a lanzarla como acusación, a romper el espejo para multiplicar indefinidamente imágenes e inventarios. 


         


        Los abajo firmantes nos declaramos inocentes, absolutamente inocentes. Jamás admitiremos que la primera piedra del monumento de la superchería se habría de lanzar sobre nuestros impecables tejados. 

      

    
  
    
      

         

        BAJADA DE DEFENSAS 


         


        La razón amordazada por el sinsentido, el corazón paralizado por el anonadamiento, la emoción entregada al pánico. 


         


        El centro está en lo que me arrastra; la fuerza, en lo que me golpea, la voluntad en lo que me domina. 


         


        Ya no puedo gobernar mi consentimiento para sentir ni para pensar ni para creer: el horror se ha hecho cargo de todas las operaciones. 


         


        Pero un hueco abierto por la velocidad de hélices invisibles desproveería toda retórica de sus asideros, desocuparía las palabras de inmunidad para habitarlas de compasión. Mi interior se vaciaría de precauciones para llenarse del latido del mundo. La auténtica desgracia penetraría abatiendo diques con su caudal desbordado. 


         


        El séquito de gritos es el rugido que abriría las compuertas del corazón, el huracán que traspasase la última barricada, es el que me sacaría de mí y me esparciría por brechas y resquicios. 


         


        Y ya no me preguntaría qué hacer o cómo hacer. 


         


        Sencillamente, rompería a llorar. 
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